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Este artículo resume los desafíos que enfrenta la educación en

América Latina y los principales resultados del logro educati-

vo en el mercado del trabajo, en medio de severas desigualda-

des de ingreso y sociales de larga data y ante los efectos de la

globalización. Examina el grado en que un mayor logro educa-

tivo genera resultados positivos en el mercado del trabajo (in-

gresos laborales y empleo) y señala que, pese a cuantiosas

inversiones en reforma educativa, los países latinoamericanos

están quedando a la zaga de sus competidores globales. Cálcu-

los de la autora de las primas por educación en algunos países,

según logro educativo y género, muestran que la rentabilidad

de la educación en el mercado del trabajo puede ser positiva,

mixta o, con el desempleo, a menudo negativa. El artículo

sugiere políticas encaminadas a proveer una fuerza de trabajo

más competitiva y capital humano más preparado, y formula

propuestas concretas para confrontar la globalización.
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I
Introducción

‘Desde mediados del decenio de 1970, un nuevo conjunto de
prioridades ha comenzado a influir en el discurso sobre la política

educativa en todo el mundo. Las nuevas prioridades valoraron el
desarrollo de la competitividad individual, nacional y global... En la

educación, esto se tradujo en la mayor importancia atribuida a la
calidad de la enseñanza. Como consecuencia de las nuevas prioridades

educativas, los dirigentes políticos han iniciado en los últimos veinte
años reformas encaminadas a lograr un mejor ajuste entre los

productos del sistema educativo y las necesidades de la economía...’

(REIMERS, ed., 2000)

La educación en América Latina presenta cuatro gran-
des problemas. El nivel de escolaridad ha subido más
lentamente que en otras regiones en los últimos dece-
nios debido a deficiencias en la cobertura de la educa-
ción secundaria, ya que los niños abandonan la escue-
la tempranamente antes de completar la enseñanza
secundaria. Las diferencias de logro educativo son
grandes, porque aunque las nuevas generaciones reci-
ben más enseñanza que las anteriores, dentro de cada
generación hay grandes disparidades en el nivel edu-
cativo alcanzado, según el ingreso, la clase social y la
ubicación geográfica. La rentabilidad de la educación
es baja para quienes han cursado sólo los primeros años
de la enseñanza y para quienes tienen educación
postsecundaria no universitaria, pero es alta para quie-
nes tienen educación universitaria; también es conside-
rablemente menor para las zonas rurales que para las
urbanas. La calidad de la educación es muy inferior para
los estudiantes de familias de bajos ingresos, la mayo-
ría de los cuales asisten a las escuelas públicas y no
pueden acceder a una educación superior de mejor ca-
lidad. En suma, la enseñanza está profundamente
estratificada en América Latina, situación que no corri-
ge sino que perpetúa las desigualdades de ingreso.

El aumento de la escolaridad media de la juventud
en los últimos decenios, en comparación con la de sus
padres, no se ha traducido en un mejoramiento suficiente
de oportunidades para los jóvenes que provienen de las
capas sociales más pobres. Estos ganan de 30% a 40%
menos que los que, teniendo el mismo nivel de instruc-
ción, provienen de hogares de ingresos más altos (CEPAL,
1998). Los países —y sobre todo aquéllos que necesi-

tan una base más amplia de conocimientos técnicos para
desarrollar sus economías— no pueden darse el lujo
de seguir excluyendo en el largo plazo a gran parte de
su población de los beneficios de una educación y una
capacitación de buena calidad. Además, las desigual-
dades sociales plantean problemas de desconfianzas re-
cíprocas en el lugar de trabajo y en la sociedad en su
conjunto. El meollo del debate político es la concien-
cia creciente de que la transformación mundial que pro-
metía aumentar la prosperidad también podría acrecen-
tar la desigualdad y la división social (Centro de Inves-
tigación e Innovación en la Enseñanza, 2001a). Tener
más y mejor educación superior es condición necesa-
ria pero no suficiente para un crecimiento más acele-
rado y más equitativo. También se necesita estabilidad
macroeconómica y medidas correctivas mesoeconó-
micas y microeconómicas, así como esfuerzos por
construir instituciones, para que el desempeño de lar-
go plazo de los países latinoamericanos sea mejor y
más equitativo desde el punto de vista social.

Este artículo examina dos cuestiones fundamen-
tales vinculadas a la política educativa y laboral y sus
resultados: la primera, el grado en que los países de la
región latinoamericana están alcanzando a sus compe-
tidores en el ámbito mundial (tanto países industria-
lizados como en desarrollo) o se están quedando reza-
gados en la formación de capital humano, con espe-
cial referencia a la educación secundaria superior y a
la enseñanza técnica; la segunda, el grado en que un
mayor logro educativo se traduce en los países latinoa-
mericanos en resultados positivos en el mercado del
trabajo1 (participación en la fuerza trabajadora, empleo,

1 Cabe señalar que la expresión “resultados de la educación en el
mercado de trabajo” es la terminología normal y aceptada
internacionalmente de la OCDE. Supone que existe una relación cau-
sal, con la cual coincidimos, pero esto no implica que tales resul-

  Este artículo se basa en un texto preparado para servir de apoyo
al documento de la CEPAL titulado Globalización y desarrollo,
LC/G.2157 (SES. 29/3), que presentó en el 29° período de sesiones
de la Comisión, realizado en Brasilia del 6 al 10 de mayo de 2002.
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desempleo y remuneraciones). Señala que pese a in-
gentes inversiones en la reforma de la educación, los
países latinoamericanos van a la zaga de sus competi-
dores globales en estos importantes aspectos de la ense-
ñanza, y que la rentabilidad positiva de la educación
en el mercado del trabajo —que se aprecia en forma
bastante sistemática en los países de la Organización
de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE)—
exhibe un panorama mucho más ambiguo en los paí-
ses latinoamericanos, donde hay varios casos de ren-
tabilidad negativa. Para analizar estos temas, la
autora calcula las primas que reporta la educación en
algunos países latinoamericanos sobre la base de dos
rondas de encuestas de hogares efectuadas en los dis-
tintos países, la primera entre 1993 y 1996 y la segun-
da en 1999 (Carlson, 2001). El artículo termina con
algunas propuestas de política en torno a estos asun-
tos y a los medios para ponerlas en práctica.

Los efectos de la globalización complican aun
más la intrincada y frágil relación que ya existe entre
la oferta y la demanda laborales dentro de los países.
Los mercados internos del trabajo se ven sacudidos
cada vez más por la creciente influencia de las empre-
sas trasnacionales. El impacto de sus decisiones em-
presariales, muy centralizadas, se hace sentir simultá-
neamente en muchos países, sobre todo cuando se re-
cortan puestos de trabajo. La pérdida masiva de em-
pleos ocurrida a lo largo de 2001 en América Latina
es prueba fehaciente de que los mercados internos del
trabajo están cada vez más expuestos a los shocks in-
ternacionales y a las decisiones globalizadas (Carlson,
2002). Este artículo destaca que una de las medidas
más importantes que pueden tomar los trabajadores
para adaptarse a la globalización es obtener más y
mejor educación. Aunque esto no es suficiente, se está
haciendo cada vez más necesario.

Para hacer frente a la globalización hay que sa-
ber dónde se han creado empleos. Como resultado de
una serie de factores identificados por Reinhardt y
Peres (2000), el crecimiento del empleo en América
Latina durante los últimos 30 años ha favorecido
sostenidamente a los servicios, y en ellos se ha dado
el 95% de la creación neta de empleos en la región.2

En general, la proporción del empleo correspondiente
a los servicios era superior al 54% hacia 1997 y casi
todo el aumento provenía de la agricultura, mientras
que la proporción correspondiente a la industria caía
marginalmente. Sin embargo, Katz señala que por efec-
to de la cambiante estructura de la producción indus-
trial, el contenido de conocimiento técnico de los
empleos ha descendido, por lo menos en la parte que
trata de la ingeniería y la innovación (Katz, 2000).
Aunque esta observación puede ser acertada, al mis-
mo tiempo los empleadores trasnacionales están dan-
do mayor importancia a la calidad de la mano de obra,
lo que significa que hacen mayor hincapié en sus com-
petencias básicas (lectura, escritura, comunicación y
solución de problemas).

Hacer frente a la globalización también implica
anticipar la demanda de trabajadores que generará el
sector de la tecnología de la información y las comu-
nicaciones (TIC) y también el sector bancario, ambos
crecientes. Significa asimismo que los trabajadores han
de prepararse adquiriendo conocimientos para conse-
guir y mantener un empleo, o para cambiar de empleo
con rapidez cuando hay despidos y se altera la demanda
de trabajadores con la introducción de nuevas tecno-
logías. La innovación en materia de información y
comunicaciones se ha acelerado a tal punto que cada
18 meses se sucede una nueva generación tecnológi-
ca. Por lo tanto, los empleos de hoy pueden desapare-
cer en un año y medio y ser reemplazados por otros
que producen tecnología más moderna. Desde otro
punto de vista, para competir activamente por inver-
siones en este rubro los países necesitan contar con un
capital humano altamente calificado que pueda adap-
tarse con rapidez a los cambios tecnológicos y con un
capital humano semicalificado que pueda producir
buenos productos en forma confiable. Las ramificacio-
nes pormenorizadas de los efectos de la globalización
sobre la educación y el mercado del trabajo escapan
al ámbito de este artículo. Aquí simplemente tratamos
de señalar que en una economía globalizante adquie-
ren cada vez mayor importancia la educación, la ca-
pacitación y las competencias básicas.

Por último, para comprender la dinámica de la
educación y del mercado del trabajo en un mundo cada
vez más globalizado y poder recomendar políticas al
respecto, necesitamos contar con más y mejor informa-
ción y con nuevos datos, sobre todo acerca de los paí-
ses de América Latina y el Caribe. Una parte excesiva
de nuestra información se basa en investigaciones rea-
lizadas en los Estados Unidos y en el resto del mundo
industrializado. La investigación pública y privada de
América Latina necesita aumentar su inversión, moder-
nizar sus instrumentos y ampliar sus metodologías.

tados se deban solamente a la educación. El desempeño en el mer-
cado del trabajo depende de muchos factores, según se señala en el
artículo, de los cuales la educación es uno de los más importantes.
2 Reinhardt y Peres (2000) muestran, basándose en Weller (2000),
que 70% de los nuevos empleos se crean en el comercio, los hote-
les y restaurantes y los servicios sociales comunitarios y persona-
les, en empresas informales pequeñas y muy pequeñas, donde la
productividad y los salarios suelen ser más bajos que en la indus-
tria, y en otros servicios como las telecomunicaciones y la banca.
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El componente de capital humano en la ecuación que
define la productividad y la competitividad mundial
debe analizarse según varios criterios. Una de las prin-
cipales limitaciones de América Latina ha sido el nú-
mero insuficiente de jóvenes instruidos y capacitados
que ingresan a la fuerza de trabajo. En primer lugar,
hay que elevar aun más las tasas de egreso del ciclo
superior de la escuela secundaria. En segundo lugar,
habrá que mejorar considerablemente la calidad de la
educación pública para que los países y los individuos
puedan competir en un pie de igualdad. En tercer lu-
gar, habrá que ajustar la educación postsecundaria para
que se relacione más específicamente con las necesi-
dades del mercado laboral y la productividad nacional.
Para que los países puedan competir en la economía
global, sobre todo en lo que toca a la innovación téc-
nica, las universidades latinoamericanas deben produ-
cir un mayor número de científicos e ingenieros capa-
citados, en particular en aquellas ramas que interesan
según las modalidades actuales de especialización de
la producción que están apareciendo en varias
subregiones.

El desarrollo económico se relaciona cada vez
más estrechamente con la capacidad de cada nación de
adquirir conocimientos técnicos, y el proceso de
globalización está acelerando esta tendencia. Las ven-
tajas comparativas derivan más y más de la innovación
tecnológica y del uso competitivo de los conocimien-
tos en aquellas áreas en que los distintos países sobre-
salen. La proporción de productos con un contenido de
tecnología medio alto y alto en el comercio internacio-
nal subió de 33% en 1976 a 54% en 1996 (Banco
Mundial, 1999), aunque las estadísticas de comercio
no incorporan el declinante contenido de ingeniería en
la fabricación de automóviles en algunos países que
han reemplazado gran parte del contenido tecnológico
local por la contratación externa de servicios de inge-
niería en línea. Esto ocurre en especial con la maquila
en la industria automotriz de México. Estudios recien-
tes de la CEPAL muestran que el sistema actual de es-
pecialización productiva y comercio supone un conte-
nido menor y no mayor de conocimiento tecnológico
nacional. Para convertirse en sociedades movidas por

el conocimiento, por lo tanto, habría que trastocar es-
tas tendencias a fin de aumentar el contenido de cono-
cimiento tecnológico e ingeniería locales en toda la
estructura de producción, sobre todo en el sector de
exportación, en rápida expansión, que se basa en los
recursos naturales (Katz, 2000).

1. Rezago competitivo en el suministro de mano
de obra calificada

La mayoría de los países de América Latina y el Ca-
ribe están quedando a la zaga de sus principales com-
petidores mundiales en la tarea de suministrar la mano
de obra calificada y semicalificada esencial para ele-
var su productividad y mantener una ventaja competi-
tiva en al mercado mundial. En los últimos veinte años
del siglo XX las economías asiáticas de industrializa-
ción reciente (China, Hong Kong, Malasia, Singapur,
la República de Corea y Tailandia) se adelantaron a los
países latinoamericanos tanto en la educación secun-
daria como en la terciaria. Al mismo tiempo, la mayo-
ría de los países de la OCDE está distanciándose con
rapidez de la región latinoamericana.3 Y no es sólo que
los países latinoamericanos tengan menores tasas de
escolarización que sus competidores en la educación
secundaria y terciaria, sino que también esas tasas es-
tán subiendo con más lentitud. Así, aumenta rápida-
mente la brecha de habilidades en América Latina, e
incluso los países en desarrollo de Asia oriental y
sudoriental en su conjunto han dado alcance a las ta-
sas de escolarización latinoamericanas en la educación
secundaria. Y al paso actual, también le darán alcance
en la educación superior hacia fines del primer cuarto
del siglo XXI (cuadro l).

II
Ponerse al día o quedarse atrás en

la formación de capital humano

3 Sin embargo, cabe señalar que algunos países de América Latina
y el Caribe exhiben tasas superiores de escolarización que los paí-
ses de la OCDE que se encuentran en los tramos inferiores de la
escala. Turquía, en la educación secundaria y terciaria, y Hungría y
la República Checa, en el nivel terciario, todavía parecen tener ta-
sas más bajas, por ejemplo, que Chile y Argentina. Sin embargo,
todos los países de la región se sitúan por debajo de los demás
países de la OCDE en la educación secundaria y terciaria.
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En la mayoría de los países de la OCDE casi toda
la población estudiantil sigue hasta el ciclo superior
de la educación secundaria y la gran mayoría —cerca
del 80%— lo completa. Japón va a la cabeza con 95%.
En América Latina y el Caribe sólo la mitad llega al
ciclo superior de la escuela secundaria y, en prome-
dio, menos de un tercio lo termina. Incluso en los
países asiáticos de industrialización reciente casi el
75% continúa hasta los cursos superiores de la escue-
la secundaria. La enseñanza secundaria superior y la
educación técnica son la clave del acceso a los pues-
tos de trabajo calificado y a sus salarios para la gran
mayoría de los estudiantes que no siguen a la univer-
sidad, y son justamente ellas las insuficientes en nues-
tra región.

La duración de la enseñanza secundaria es tam-
bién menor (entre un año y un año y medio) en Amé-
rica Latina y el Caribe que en los demás grupos de
países considerados, lo que se traduce en una gran
diferencia en cuanto al conocimiento que puede
impartirse a ese nivel. La duración de la asistencia
obligatoria a la escuela es también menor en la región,
y en muchos países la enseñanza se imparte principal-
mente en medios días de clase. La proporción de alum-
nos de la enseñanza superior y de posgrado en América
Latina y el Caribe que cursan las asignaturas críticas de
ingeniería, ciencias naturales y agricultura es también
considerablemente menor que en los grupos de países
asiáticos, aunque es equiparable a la proporción media
que se registra en los países de la OCDE (cuadro 2).

CUADRO 1

Grupos de países: Tasas brutas de escolarización en
la educación secundaria y terciaria, 1985 a 1995a

Grupos de países Tasas brutas de escolarización
Educación secundaria Educación terciaria

1985 1997 Aumento de las tasas 1985 1997 Aumento de las tasas
(en puntos porcentuales) (en puntos porcentuales)

América Latina y el Caribe 50.2 62.2 12.0 15.8 19.4 3.6
Países de la OCDE 92.3 108.0 15.7 39.3 61.1 21.8
EAIRb 57.3 73.1 15.8 14.8 30.5 15.7
Asia oriental y sudorientalc 41.5 66.3 24.8 5.4 10.8 5.4

Fuente: Carlson, cálculos propios basados en datos de UNESCO (2000a).

a 1997 es el último año para el que se pueden calcular tasas de escolarización regionales internacionalmente estandarizadas.
b Economías asiáticas de industrialización reciente (EAIR): China, Hong Kong, Malasia, la República de Corea, Singapur y Tailandia.
c Países en desarrollo solamente, incluido el grupo anterior.

CUADRO 2

Grupos de países: Formación de capital humano
y perfil educativo, 1998

Grupos de países Duración de la educación Educación terciaria en ciencias naturales, ingeniería
y agricultura como % del nivel terciario total

Obligatoria Secundaria Matrícula Graduados
(años) (años)

América Latina y el Caribe 7.1 5.1 26.0 26.6
Países de la OCDE 9.8  6.4 27.2 25.2
EAIRa 7.7 6.3 36.0 38.2
Asia oriental y sudorientalb 7.3 6.1 31.6 32.2

Fuente: Carlson, cálculos propios basados en datos de UNESCO (2000 a y b).

a Economías asiáticas de industrialización reciente (EAIR): China, Hong Kong, Malasia, la República de Corea, Singapur y Tailandia.
b Países en desarrollo solamente, incluido el grupo anterior.
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2. Competencias básicas para el trabajo

‘Un empleado no calificado puede tener valiosos talentos,
pero la empresa no podrá darse el lujo de aprovecharlos

si ellos no están certificados por el sistema educativo’

(AKERLOF, 1970)

Hay un consenso creciente sobre la necesidad de me-
dir las habilidades y el capital humano en alguna for-
ma más útil que por el número de años de enseñanza
cursados o por clasificaciones bastante generales de los
niveles educativos alcanzados, que miden la duración
pero no el contenido o la calidad de la enseñanza.4 Más
de veinte países han tratado de medir y definir las
competencias adquiridas participando en la Encuesta
Internacional sobre Alfabetización de Adultos que re-
copila información de alta calidad, y comparable en el
plano internacional, sobre el nivel y la distribución de
las competencias básicas de la población adulta. Las
estadísticas sobre alfabetización funcional de adultos
obtenidas de estos países, que originan más del 50%
del producto interno bruto mundial, constituyen un
instrumento importante que ayuda a comprender la
oferta y la demanda de competencias en la economía
de hoy, globalizada y basada en los conocimientos
(OCDE, 2000a).

Estas cuantificaciones muestran en forma dramá-
tica que la baja alfabetización funcional de los adultos
en todos los países encuestados es un problema mu-
cho mayor que lo que se suponía, en momentos en que
el mercado del trabajo está exigiendo cada vez mayor
preparación. Muestran también que, comparando dis-
tintos países, niveles más altos de alfabetización de la
fuerza de trabajo se asocian con la presencia en la
economía de una mayor proporción de empleos con
alto contenido de conocimiento. Cabe decir que el
concepto de alfabetización actualmente abarca no sólo
saber leer y escribir, sino las competencias básicas para
comprender y utilizar información contenida en textos
y documentos, efectuar operaciones aritméticas, comu-
nicarse y solucionar problemas. Las competencias
básicas influyen positivamente sobre la posibilidad de
acceder a puestos muy calificados y negativamente
sobre la probabilidad de quedar cesante u ocupar un
empleo de baja calificación. Esta conclusión es avalada
por el análisis de las categorías ocupacionales por sec-

tores industriales. El impacto de un mayor alfabetismo
funcional, sobre todo en empleos muy calificados, varía
según el nivel educativo alcanzado por los individuos.
Los beneficios que les reporta un mayor alfabetismo
funcional son aun más marcados para los trabajadores
con educación terciaria que para los que sólo han cur-
sado la enseñanza secundaria.

De los factores estudiados en el análisis de las
remuneraciones, el nivel educativo alcanzado es uno
de los más determinantes de ellas en la mayoría de los
países, aun cuando se mantengan constantes las varia-
ciones en los demás factores. El grado de alfabetiza-
ción también influye marcadamente sobre las remune-
raciones en muchos de los países estudiados, aunque
se observan muchas disparidades entre ellos en cuan-
to a la solidez de este vínculo. El efecto de las compe-
tencias básicas sobre los ingresos laborales depende en
parte de las diferencias en los niveles educativos, pero
en muchos países ellas tienen también un efecto neto
propio sobre las remuneraciones. Hay grandes diferen-
cias entre países respecto a cuánto premian la educa-
ción sus mercados laborales y cuánto están dispuestos
a pagar por la calificación y la experiencia, diferencias
que se amplían o reducen según el juego de la oferta y
la demanda.

La experiencia de Chile —primer país latinoame-
ricano en medirse y publicar sus resultados— es
aleccionadora, pues muestra grandes lagunas en las
competencias básicas así como grandes desigualdades
internas que deberán corregirse. El mensaje para hoy
y para mañana es la necesidad de mejorar la calidad y
la equidad de la educación pública y de inculcar el
hábito del aprendizaje de por vida entre los adultos,
tanto en su vida de trabajo como en la privada (Bravo
y Contreras, 2001).

Varios países han tratado de combinar las com-
petencias básicas en el lugar de trabajo con programas
formales de educación. Australia ha introducido nor-
mas nacionales de competencia y Canadá elaboró un
sistema de evaluación de conocimientos previamente
adquiridos y establecimiento de normas, en ambos
casos con participación de la colectividad educativa,
el empresariado, los trabajadores y los gobiernos fe-
derales y estaduales. Las evaluaciones del conocimien-
to previamente adquirido se basan en el supuesto de
que la adquisición de conocimientos y habilidades
puede producirse no sólo en situaciones de aprendiza-
je formal sino también con la experiencia laboral, el
trabajo comunitario y de voluntariado y el estudio por
cuenta propia. Los adultos que demuestran que han
alcanzado cierto nivel bien definido de calificación

4 La principal es la Clasificación Internacional Normalizada de la
Educación (CINE-97), que es reconocida en todo el mundo como el
estándar para clasificar los niveles educativos alcanzados (véanse
más adelante el cuadro 7 y las notas 6 y 7).
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pueden recibir un reconocimiento oficial que les sirve
de antecedente para optar a una escuela o universidad
o para colocarse en el mercado del trabajo.

Francia ha establecido centros de evaluación y el
Reino Unido ha diseñado un sistema de calificaciones
vocacionales nacionales (OCDE, 1996). El sistema del
Reino Unido ha tenido un profundo impacto en la
evaluación de competencias y métodos de certificación
no sólo en los campos tradicionales de la capacitación
vocacional, sino también en amplios sectores del mer-
cado del trabajo y de la población trabajadora. Sin em-
bargo, el análisis de la OCDE empleado en este artículo
todavía se basa en los niveles CINE de logros educativos
para efectuar las comparaciones internacionales.

Tendrá gran prioridad en la planificación para el
futuro la atención que se preste a las cohortes que in-
gresan al trabajo. El primer estudio mundial de las
principales calificaciones de los adolescentes (OCDE,
2001a) compara los conocimientos de escritura, mate-
máticas y ciencias de más de 250 000 quinceañeros en
32 países (27 de ellos de la OCDE). México y Brasil
participaron en este primer programa de evaluación
internacional de estudiantes; quedaron en último lugar
en las tres áreas estudiadas y mucho más abajo que los

demás países en matemáticas y ciencias, aunque su
producto interno bruto por habitante era similar al de
otros tres países participantes: Polonia, Rusia y Latvia.
Estos resultados vuelven a confirmar la necesidad de
dar una mejor educación a la juventud de la región, y
pone de relieve cuáles son las áreas deficitarias. Al
mismo tiempo, sería importante llevar a cabo más in-
vestigación comparada para tratar de identificar el peso
relativo de las distintas causas del mal desempeño,
sobre todo en países que exhiben niveles similares de
inversión en educación pero que obtienen resultados
muy distintos.

Además de preparar a los trabajadores del futu-
ro, los sectores público y privado deben atender a la
capacitación y al mejoramiento de la productividad de
los trabajadores que ya forman parte de la fuerza la-
boral. La capacidad de los trabajadores más antiguos
para aprender nuevas habilidades y sobre todo para
mantenerse al día en estructuras industriales y ocupa-
cionales que se modernizan, contribuye de manera
importante a mantener su productividad. Este es un
tema fundamental en el mercado del trabajo de Amé-
rica Latina y el Caribe, dado el envejecimiento y ma-
yor longevidad de su población.

III
Las políticas de educación secundaria

y superior y el mercado del trabajo:

¿qué debe hacerse?

El principal desafío para la región es el de mantener a
los estudiantes en la escuela hasta que se gradúen de
la secundaria. Elevar las tasas de retención en el ciclo
superior de la enseñanza secundaria tendrá el mayor
impacto a corto plazo. Las bajas tasas de transición de
la enseñanza primaria al ciclo inferior de la secunda-
ria y de éste al ciclo superior de la educación secun-
daria son actualmente las preocupaciones más graves
de la educación pública. La transición de la escuela al
mundo del trabajo y la participación en la fuerza tra-
bajadora de jóvenes de 15 a 29 años, tanto mientras
continúan su educación como luego de terminar la
educación formal, son también problemas importantes
en los países latinoamericanos. Las crecientes exigen-
cias de preparación que imponen los mercados del tra-

bajo, el aumento del desempleo en los últimos años y
las mayores expectativas económicas de los individuos
y las sociedades han dado lugar a una creciente pre-
ocupación regional por asignar mayor importancia a los
programas de educación técnica y vocacional en el
ciclo final de la enseñanza secundaria y en la educa-
ción superior.

1. Educación vocacional y capacitación en el tra-
bajo

Los tramos superiores de la educación secundaria son
considerados cada vez más tanto la vía para acceder a
ocupaciones calificadas y bien pagadas como la ante-
sala de la universidad. Dadas las crecientes exigencias
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de preparación, haber cumplido el último ciclo de la
educación secundaria se está considerando requisito
mínimo para ingresar con éxito en el mercado del tra-
bajo. Por lo general, en los países de la OCDE la mitad
de los alumnos del ciclo secundario superior cursan
programas técnico-vocacionales o de aprendices, aun-
que no sucede así en España, Portugal y Japón (cua-
dro 3). En los países latinoamericanos se sigue dando
mayor importancia a los programas de educación ge-
neral. Se exceptúan Chile y Argentina, donde más del
40% de los alumnos de los ciclos superiores de la
enseñanza secundaria asisten a escuelas técnicas y
vocacionales, cifra que supera a las de España, Portu-
gal y Japón. La educación técnica en la enseñanza se-
cundaria superior tiene raíces históricas y culturales, lo
que se aprecia en la similitud entre los países latinoa-
mericanos y los dos países de la península ibérica. En
los países de la OCDE, en promedio, una sexta parte de
los alumnos de nivel secundario superior en escuelas
técnico-vocacionales o sistemas de aprendices reciben
capacitación con base tanto en la escuela como en el
trabajo, aunque aquí también hay importantes excepcio-
nes: en el Reino Unido, Japón y Portugal esta categoría
no existe en absoluto, y en España tiene muy poco peso.

Uno de los ejemplos emblemáticos en materia de
capacitación para el mercado del trabajo es el sistema
dual de aprendices que existe en Alemania. El estable-
cimiento de sistemas de este tipo en el nivel secunda-
rio superior, adaptados adecuadamente a las circuns-
tancias nacionales, podría ser una solución concreta
para la expansión de la enseñanza técnica en los paí-
ses latinoamericanos y para mejorar la dotación de
personal calificado que necesita la región. Sin embar-
go, en América Latina —con la excepción de Chile—5

casi no existen programas de esta índole, que son co-
munes en Alemania, Suiza y los Países Bajos, donde
están muy desarrolladas las cofradías. Cabría estimu-
lar la experimentación en este campo buscando formas
locales adecuadas de adaptar el sistema de aprendices
a las idiosincrasias de las sociedades latinoamericanas.
En Chile, por ejemplo, la falta de seguros para prote-
ger a los empleadores ante accidentes de los alumnos
constituye una gran barrera para la participación de las
empresas en estos programas, sobre todo de empresas

CUADRO 3

América Latina y algunos países de la OCDE: Matrícula en programas
técnicos y vocacionales de nivel secundario superior, 1999a

País Egresados del ciclo Distribución de la matrícula en el ciclo superior de la
superior de la escuela secundaria, según la orientación del programa

escuela secundariab General Técnico-vocacional De la cual, proporción
 relacionada con el trabajo

Japón 95 74 26 c

Alemaniad 92 35 65 49
Países Bajos 92 33 67 20
Reino Unido .. 33 67 c

Suiza 83 35 65 57
Promedio países de la OCDE 79 49 51 16
Estados Unidos 78 .. .. ..
España 73 69 31  5
Portugal .. 75 25  c

Perúd 57 76 24  0
Chiled 56 58 42  1
Brasild/e 44 70 30 ..
Argentinad 40 57 43  0
Uruguayd .. 81 19 ..
México 31 86 14  c

Paraguayd 31 84 16  c

Fuente: Carlson, sobre la base de OCDE (2000b y 2001b).

a Incluye instituciones públicas y privadas y alumnos de jornada completa y parcial.
b Graduados del ciclo superior de la enseñanza secundaria como porcentaje de la edad típica de graduación.
c La categoría no corresponde.
d 1998.
e Brasil tiene un programa de enseñanza secundaria de tres años y de un solo nivel.

5 Véase en Bravo y otros (2001) una evaluación completa del sis-
tema aplicado en Chile.
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pequeñas y medianas que podrían ofrecer muchas más
posibilidades de trabajo combinado con estudio. Un
simple acuerdo de establecer un sistema de seguros
representaría un enorme avance.

2. ¿Cómo elevar las tasas de retención en el ci-
clo superior de la enseñanza secundaria?

En América Latina, la proporción de alumnos que lle-
ga a graduarse del ciclo superior de la enseñanza se-
cundaria raras veces alcanza a la mitad de la propor-
ción correspondiente en los países de la OCDE, y tam-
bién hay menos años de instrucción en ese ciclo. Cada
país decidirá sus propias prioridades educativas, pero
para los países que quieren competir en la economía
global la educación secundaria superior debiera ser una
preocupación prioritaria en su esfuerzo por elevar los
niveles nacionales de calificación para que no aumen-
te —sino que tal vez incluso disminuya— la desigual-
dad general de los sistemas educativos en la región. Los
países latinoamericanos se están quedando atrás en la
tarea crítica de ampliar la educación secundaria supe-
rior y la educación terciaria no universitaria, motor
principal para preparar la mano de obra calificada que
necesitan las empresas industriales, agrícolas y de ser-
vicios. Huelga señalar que todos los individuos debie-
ran tener iguales oportunidades de seguir educándose
hasta donde quieran y que el acceso a una educación
secundaria completa debiera ser un derecho básico de
toda la población, como ocurre ya en los países
industrializados.

La situación de la enseñanza en Argentina mues-
tra claramente cuál es el desafío. El sistema de ense-
ñanza de ese país es uno de los más avanzados de la
región y en varios aspectos puede equipararse a los de
los países de la OCDE. Sin embargo, registra tasas muy
bajas de retención. Un análisis reciente de cohortes
muestra que de l00 alumnos que ingresan a la escuela
primaria, 84 llegarán al séptimo grado, 76 ingresarán
al noveno grado, 40 cursarán el último grado de la
escuela secundaria, 35 se matricularán en la universi-
dad y sólo siete se graduarán (Banco Mundial, 2000).

Hace falta en América Latina un gran salto ade-
lante para elevar las tasas de egreso de la escuela se-
cundaria, proporcionar oportunidades de capacitación
técnica ligadas con la educación secundaria y mejorar
la calidad y pertinencia de la educación superior, ha-
ciendo especial hincapié en los programas universita-
rios de ciencias naturales y aplicadas y de ingeniería.
El sistema de educación superior tiene que adaptarse
a las necesidades cambiantes de la industria y los ser-

vicios. Se necesitan mecanismos eficaces de informa-
ción sobre el mercado del trabajo, como estudios de
seguimiento de egresados y consultas periódicas con
los empleadores y los ex alumnos, para poder ajustar
los programas de estudio. En Dinamarca, por ejemplo,
representantes de la industria, e incluso gerentes de
grandes empresas, suelen formar parte de las juntas
departamentales de las universidades para asesorarlas
sobre las prioridades de capacitación e investigación
(Salmi, 2001) y lo propio ocurre en las nuevas institu-
ciones tecnológicas de México que ofrecen cursos de
dos años de duración (Castro y Levy, 2000).

3. Remediando la desprofesionalización de la
enseñanza superior

Castro y Levy describen lo que han denominado “la
desprofesionalización de la educación superior”. De-
bido a los grandes incrementos de matrícula en ese
tramo, se generan más aspirantes a los puestos de tra-
bajo que los que puede absorber el mercado, de modo
que los graduados, al no poder encontrar una coloca-
ción acorde con sus estudios, aceptan cualquier empleo
que puedan encontrar. Por su parte, entre los alumnos
de secundaria que ingresan directamente al mercado del
trabajo, los que estaban en programas técnicos se
emplean en ocupaciones técnicas que exigen más que
educación primaria, pero en las cuales las habilidades
requeridas pueden aprenderse en el trabajo. Otros alum-
nos de uno y otro origen obtienen calificaciones que
les permiten ingresar a la educación superior centrada
en carreras profesionales, como derecho, ingeniería,
medicina, etc.6 Este sigue siendo el modelo básico para
el cual se diseña la mayor parte de la política pública.
Si bien es cierto que funcionó bien por muchos años,
los egresados de todos los niveles son más numerosos
que las oportunidades que ofrece el crecimiento del
mercado del trabajo, de modo que las cómodas hipó-
tesis en que se asentaba el modelo ya no son
sustentables.

Cuando los egresados de la educación superior no
pueden encontrar trabajo concordante con sus estudios,
sus títulos profesionales les ayudan a obtener un me-
jor empleo que los que no tienen estudios superiores;

6 En Castro y Levy (2000) se presenta un lúcido análisis de las
políticas de educación superior en América Latina y se formulan
recomendaciones de reforma que redundarían en un sistema educa-
tivo que ofrecería oportunidades más flexibles, útiles y eficientes, y
más acordes con las necesidades de un mercado del trabajo que se
globaliza cada vez más.
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los primeros ocupan entonces gran parte del mercado
de las ocupaciones a las que antes accedían los
egresados de la escuela secundaria. De esta manera,
como los diplomas de la educación superior resultan
rentables, muchos graduados de las escuelas técnicas
dejan de lado sus calificaciones y tratan de usar sus
diplomas para ingresar a la educación superior, porque
las remuneraciones para los graduados de la educación
universitaria son mucho más altas. Sin embargo, este
hecho no puede analizarse aisladamente, sobre todo en
los países latinoamericanos donde el mayor nivel edu-
cativo alcanzado se asocia muchas veces, por lo me-
nos por ahora, con una tasa más alta de cesantía. Aun-
que la educación tiene primera importancia en el me-
joramiento de las políticas microeconómicas de los
países latinoamericanos, las políticas educativas y las
acciones en este campo deben formar parte de un con-
junto integrado de reformas a nivel micro, entre ellas,
por el lado de la demanda, la generación de un entor-
no propicio para crear oportunidades de trabajo de alta
productividad.

Castro y Levy proponen dos posibles soluciones
al problema de la desprofesionalización; ambas ya se
aplican, pero deben ganar mayor reconocimiento y ser
respaldadas por una política pública apropiada para que
puedan rendir sus frutos. La primera es introducir “la
educación superior general” como una opción formal
de la educación superior, que complemente la enseñan-
za específica llamada “profesional” en materias como
derecho, economía y otras disciplinas que llevan a
carreras profesionales en esas áreas. La ventaja de esta
reforma es que así se libera a las universidades de la
presión por enseñar a los alumnos profesiones que no
tienen interés en seguir o que no están equipados para
practicar, con lo cual se reducen los recursos necesa-
rios para satisfacer la demanda de capacitación univer-
sitaria en estos campos y se llega a una producción más
realista de egresados en esas profesiones. Con un sis-
tema de educación general superior se podrían desa-
rrollar las aptitudes de redacción, lectura, matemáticas
y solución de problemas que responden a las aspira-
ciones más generales —desde el punto de vista huma-
nista, cultural, social y político— de formar ciudada-
nos cultos. Se respondería también a la necesidad de
abastecer un mercado de ocupaciones administrativas
y de servicios, en que el solo sector de los servicios
absorbía más de 58% de la fuerza trabajadora de
América Latina y el Caribe en 1999 (Banco Mundial,

2000). En efecto, con esta solución se eleva a la cate-
goría de educación superior lo que se había conside-
rado como responsabilidad de la enseñanza secunda-
ria, reconociendo así la demanda cada vez mayor de
conocimientos, capacidad de raciocinio y buen crite-
rio, indispensables para trabajar en una creciente eco-
nomía del conocimiento.

La segunda opción sería la de elevar la capacita-
ción para las ocupaciones técnicas al nivel postsecun-
dario, como ocurre con los sistemas de grados adjun-
tos que conceden las escuelas comunitarias de los
Estados Unidos, los diplomas de las escuelas politéc-
nicas del Reino Unido (ahora escuelas universitarias),
y formas paralelas introducidas en otros países
industrializados. La educación secundaria cesaría así
de llevar a cuestas la responsabilidad de inculcar ha-
bilidades técnicas o vocacionales que los alumnos no
desean aprender, dándoles la opción de matricularse en
la opción postsecundaria para estudiar los ramos técni-
cos específicos que sí desean conocer para acceder a
determinados mercados del trabajo. En los países
industrializados y en algunos países latinoamericanos,
como Argentina y Chile, estos cursos están creciendo
con más rapidez que los cursos convencionales de cua-
tro años de duración. Tienen la ventaja adicional de
permitir que la educación secundaria se concentre en su
tarea de impartir una educación general de más alta
calidad que prepare a los alumnos no sólo para el mer-
cado del trabajo sino para su participación como ciuda-
danos y padres de familia responsables e informados.

Sin embargo, en opinión de la autora, la propuesta
de Castro y Levy debiera ser más flexible. Los países
latinoamericanos deben ofrecer a sus alumnos la posi-
bilidad de capacitación técnico-vocacional al nivel
secundario precisamente porque sólo unos pocos de
ellos continúan sus estudios después de la secundaria
o ingresan en la educación superior, ya sea porque no
quieren o porque no tienen los medios para hacerlo y
deben entrar a trabajar. En muchos países latinoame-
ricanos la necesidad de trabajar ya es una barrera para
que los jóvenes permanezcan en los ciclos superiores
de la educación secundaria. Esto plantea otro tema que
merece consideración política, y es la posibilidad de
establecer subsidios de ingreso para los alumnos a fin
de que puedan continuar sus estudios, ya sea median-
te donaciones para los de menores recursos, préstamos
sin interés o con interés bajo, o sistemas de financia-
miento de estudio-trabajo.
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No se conoce sino imperfectamente el impacto de la
educación y la capacitación sobre el desempeño en el
mercado del trabajo. Es costumbre utilizar los salarios
como indicador y así se hará en la siguiente serie de
análisis. Se parte del supuesto de que un mejor des-
empeño en el mercado de trabajo será recompensado
con remuneraciones más altas y que las diferencias de
remuneración por niveles educativos constituyen una
medida de los incentivos financieros que se ofrecen en
un país determinado para efectuar mayores inversio-
nes en educación (OCDE, 1997). Sin embargo, estas hi-
pótesis presentan evidentes limitaciones. Las diferen-
cias de ingresos laborales pueden reflejar también dife-
rencias en la oferta de programas educativos de distin-
tos niveles y en el acceso a ellos. Las remuneraciones
dependen tanto de la elección de ocupación como del
desempeño en ella: el mejor de los maestros todavía
gana menos que un futbolista mediocre. Las diferen-
cias de remuneración por nivel educativo reflejan tam-
bién tanto los incentivos financieros que ofrece el país
para invertir en la educación (recuérdese el ejemplo
anterior de Argentina) como la contribución efectiva
del sistema de educación y capacitación al éxito en el
mercado del trabajo (Amjad, Reboani y Sziraczki,
2001).

Sin embargo, las estadísticas de remuneraciones
son uno de los pocos indicadores del mercado laboral
que se recopilan regular y sistemáticamente y, en este
análisis, los países no se comparan directamente unos
con otros. Sobre la base de las dos últimas encuestas
de hogares levantadas en cinco países latinoamerica-
nos —Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay—
se prepararon índices de la rentabilidad de la educa-
ción para los diferentes niveles educativos, usando
como base de comparación el ciclo superior de la edu-
cación secundaria, en forma separada para hombres y
mujeres.7 Como estos índices se basan en diferencias
de remuneraciones dentro de un país, excluyen los

efectos de los tipos de cambio y de la inflación, lo que
permite comparar mejor las diferencias entre países.
Sin embargo, subsisten otras variables explicativas,
como las diferencias de ingresos laborales entre sec-
tores. A fin de comprender mejor la experiencia recien-
te de los trabajadores más jóvenes en el mercado de
trabajo, es útil efectuar el mismo análisis para todos
los asalariados (los de 15 a 64 años) y para el grupo
más joven (los de 25 a 34 años). Los cuadros 4 y 5
muestran las primas por educación en las remuneracio-
nes para ambos grupos etarios.

¿En qué forma difieren las remuneraciones de
todos los asalariados por nivel educativo y consideran-
do por separado hombres y mujeres? Se advierte en
general una fuerte correlación entre el nivel educativo
alcanzado (logro educativo) y las remuneraciones de
los trabajadores de 15 a 64 años en los cinco países
latinoamericanos analizados. En todos ellos, los gra-
duados de la universidad ganan mucho más que los que
egresaron del último ciclo de la escuela secundaria
(grupo que se usó como base del índice para calcular
la prima por educación). Chile y Brasil muestran las
primas más altas por educación universitaria, aunque
las cifras del Brasil incluyen los graduados tanto de la
universidad como de instituciones terciarias no univer-
sitarias; Uruguay y Argentina exhiben las primas más
bajas. Actualmente, las primas van desde 179% para
los hombres en Chile hasta 77% para las mujeres en
Argentina. Casi todas estas primas por educación uni-
versitaria aumentaron en el período relativamente corto
que medió entre las dos encuestas utilizadas y suelen
ser más altas para los hombres que para las mujeres.

Se advierten también altas primas por educación
para los graduados del ciclo secundario superior. Es-
tas son considerables, aunque menores que las corres-
pondientes a los graduados universitarios. En Brasil
casi se dobla el potencial de ingreso laboral de un
alumno al completar el ciclo superior de la educación
secundaria, y en los demás países aumenta por lo me-
nos en un tercio. Terminar el último ciclo de la educa-
ción secundaria se reconoce claramente como el pun-
to de partida para obtener una remuneración más alta
y las primas obtenidas por este motivo aumentaron en

IV
¿A más educación mejores ingresos?

Una mirada a las primas por educación

7 Análisis y cálculos de la autora sobre la base de tabulaciones
especiales de datos efectuadas por la División de Estadística y Pro-
yecciones Económicas de la CEPAL, basándose en las encuestas de
hogares de los respectivos países.
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CUADRO 4

América Latina (cinco países): Primas por educación en las remuneraciones de las
personas de 15 a 64 años, por género y nivel educativo alcanzado, 1993-1999
(Indice del ciclo secundario superior = 100)

Nivel educativo alcanzado Argentina Brasil Chile Paraguay Uruguay
1994 1999 1993 1999 1996 1999 1994 1999 1994 1999

Inferior a ciclo secundario superior
Hombre 65 64 44 52 70 61 53 63 63  63
Mujer 63 62 45 52 71 60 33 58 64  62

Ciclo secundario superior
Hombre 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100
Mujer 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Terciario no universitario
Hombre 98 139 .. .. 139 118 .. 118 .. 121
Mujer 90 123 .. .. 108 112 116 132 .. 133

Terciario universitario
Hombre 166 203 259a 270a 296 279 228 217 188 196
Mujer 176 177 233a 272a 224 224 189 214 173 181

Fuente: Carlson, cálculos propios de las primas por educación, basados en tabulaciones especiales preparadas por la División de Estadística
y Proyecciones Económicas de la CEPAL con datos de las encuestas de hogares.

a Incluye nivel terciario universitario y no universitario.

CUADRO 5

América Latina (cinco países): Primas por educación en las remuneraciones de las
personas de 25 a 34 años, por género y nivel de educación alcanzado, 1993-1999
(Indice del ciclo secundario superior = 100)

Nivel educativo alcanzado Argentina Brasil Chile Paraguay Uruguay
1994 1999 1993 1999 1996 1999 1994 1999 1994 1999

Inferior a ciclo secundario superior
Hombre 72 71 53 55 64 72 75 64 71 72
Mujer 69 63 48 56 64 60 64 59 60 55

Ciclo secundario superior
Hombre 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100
Mujer 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Terciario no universitario
Hombre 98 131 .. .. 127 132 .. 100 .. 130
Mujer 96 137 .. .. 119 128 102 132 .. 110

Terciario universitario
Hombre 164 177 212a 225a 200 267 181 177 144 147
Mujer 208 168 215a 242a 242 247 170 229 134 159

Fuente: Carlson, cálculos propios de las primas por educación, basados en tabulaciones especiales preparadas por la División de Estadística
y Proyecciones Económicas de la CEPAL con datos de las encuestas de hogares.

a Incluye nivel terciario universitario y no universitario.

el lapso entre las dos rondas de encuestas en Argenti-
na, Chile y Uruguay. Asimismo, las primas son
consistentemente más altas para las mujeres que para
los hombres, lo que es algo sorprendente que podría
deberse a la creciente demanda de secretarias y otro
personal de servicio femenino.

Los patrones de remuneraciones diferenciales para
la población trabajadora joven de 25 a 34 años son muy
distintos de los que corresponden a la población tra-

bajadora en su conjunto. La diferencia más importan-
te es que las primas actuales por educación universi-
taria para este grupo son bastante más bajas que para
la población trabajadora en su conjunto, como también
se observó en los datos de las encuestas de hogares
levantadas a comienzos del decenio de 1990. Las pri-
mas por educación en este grupo joven han subido casi
todas en los últimos cinco años, pero no tanto como
las primas generales por educación. La principal ex-
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cepción a este cuadro es Argentina, donde en los últi-
mos cinco años de crisis económica y grave recesión
ha habido un descenso dramático de 20% en la renta-
bilidad de la educación para las trabajadoras jóvenes
con formación universitaria.

Las primas correspondientes al ciclo superior de
la educación secundaria no han cambiado mucho para
los trabajadores jóvenes. En todos los países estudia-
dos estas primas son menores que las que correspon-
den a la población en su conjunto, por el hecho de que
los jóvenes que no han llegado a los tramos superio-
res de la educación secundaria habrán terminado la
primaria y muchos habrán cursado el ciclo inferior de
la secundaria, en tanto que la población trabajadora en
su conjunto todavía incluirá un gran contingente que
no ha terminado la primaria. Las primas son todas más

altas para las mujeres que para los hombres, salvo en
Brasil, y mucho más altas en Chile y Uruguay.

En resumen, las primas por educación para la
población trabajadora joven (de 25 a 34 años) han
aumentado casi todas para todos los niveles educati-
vos, pero tres cuartas partes de ellas están todavía por
debajo de las que corresponden a la población traba-
jadora total con las mismas calificaciones. Este hecho
no es sorprendente ya que a la población más vieja
también se la premia por la experiencia. Los incremen-
tos mayores se han dado para quienes tienen educación
universitaria. Sería recomendable efectuar estos análi-
sis de la “rentabilidad de la educación” con regulari-
dad y en períodos más largos para todos los países de
la región que puedan proporcionar datos comparables
a partir de sus encuestas nacionales de hogares.

V
¿Se están reduciendo las disparidades de género?

Lo que indican las diferencias de remuneraciones

Aunque tanto hombres como mujeres que han cursa-
do la enseñanza secundaria superior y la educación
terciaria ganan mucho más que aquéllos que no han
terminado su educación secundaria, subsisten grandes
diferencias de remuneraciones entre los hombres y las
mujeres con un mismo nivel educativo. El cuadro 6
presenta las disparidades de remuneraciones entre hom-
bres y mujeres para la población trabajadora de 15 a
64 años, y también para el grupo de 25 a 34 años, a
fin de ver con más precisión si esas disparidades pu-
dieran estar disminuyendo.8

Como cabría esperar y suele suceder en todo el
mundo, las disparidades de ingresos laborales entre
hombres y mujeres con las mismas calificaciones se
registran en los cinco países analizados y en todos los
niveles educativos. Ellas van desde las que se obser-
van entre los graduados jóvenes del ciclo superior de la
enseñanza secundaria en Brasil (la mujer gana en pro-
medio sólo 44% del salario medio del hombre), hasta

las que exhiben los graduados del ciclo superior de la
educación secundaria en Paraguay (la mujer ahora gana
en promedio 75% del salario medio del hombre). Las
disparidades actuales y sus variaciones son bastante
parecidas en todos los niveles de educación (cuadro 6).

Lo que no se esperaba es que en un gran número
de casos las disparidades de ingresos laborales hayan
aumentado en la población trabajadora joven desde las
anteriores encuestas efectuadas tres a cinco años atrás.
Según los 15 cálculos de disparidad de ingreso labo-
ral entre trabajadores jóvenes que podemos realizar
para dos momentos en el tiempo, las diferencias de
remuneraciones entre hombres y mujeres, que de par-
tida eran grandes, aumentaron en 11 casos y disminu-
yeron sólo en tres. Incluso a nivel universitario, las dos
diferencias que fue posible rastrear en los años recien-
tes, en Brasil y Chile, se acrecentaron. Las disparidades
de ingresos laborales por género en el grupo de 25 a 34
años a menudo son menores que las que se observan
en la población trabajadora de 15 a 64 años. En las 17
comparaciones posibles, los trabajadores más jóvenes
mostraron una menor diferencia de ingresos por géne-
ro en 10 casos, y una mayor diferencia en seis. Aun-
que ha habido un mejoramiento general entre genera-
ciones, las tendencias más recientes para trabajadores

8 Habría sido preferible usar el grupo etario de 25 a 29 años, que
representa la adquisición más reciente de niveles educativos y re-
fleja los efectos de las políticas de reforma educativa más recientes,
pero las muestras eran demasiado pequeñas para efectuar esta com-
paración.



R E V I S T A  D E  L A  C E P A L  7 7  •   A G O S T O  2 0 0 2

EDUCACION Y MERCADO DEL TRABAJO EN AMERICA LATINA FRENTE A LA GLOBALIZACION • BEVERLEY CARLSON

136

CUADRO 6

América Latina (cinco países): Remuneraciones medias anuales de mujeres
como porcentaje de las remuneraciones medias anuales de hombres,
por grupo etario y por nivel educativo alcanzado, 1993-1999

Nivel educativo alcanzado Grupo Argentina Brasil Chile Paraguay Uruguay
etario 1994 1999 1993 1999 1996 1999 1994 1999 1994 1999

Inferior a ciclo secundario superior 25 - 34 66 62 51 46 77 60 59 68 56 52
15 - 64 62 55 66 67 61

Ciclo secundario superior 25 - 34 70 69 54  44 76  72 77 75 65 68
15 - 64 64 56 71 73 62

Terciario no universitario 25 - 34 72 72 .. .. 63  70 64 .. 62 57
15 - 64 57 .. 67 .. 69

Terciario universitario 25 - 34 66 57a 48a 70 67 68 .. 74
15 - 64 56 56a 57 72 58

Fuente: Carlson, cálculos propios de disparidades de ingresos laborales por género, utilizando tabulaciones especiales efectuadas por la División
de Estadística y Proyecciones Económicas de la CEPAL con datos de las encuestas de hogares.

a Incluye educación terciaria universitaria y no universitaria.

jóvenes no son alentadoras. El hecho más preocupan-
te es que las disparidades de remuneraciones por gé-
nero han aumentado para todos los niveles educativos
alcanzados.

En conclusión, subsiste la disparidad entre los
ingresos laborales de hombres y mujeres igualmente
calificados y ha estado aumentando en los últimos

años. Ha habido un mejoramiento moderado entre ge-
neraciones, pero el incremento reciente de las diferen-
cias entre trabajadores jóvenes sugiere que este cam-
bio generacional no se está transmitiendo a los recién
llegados al mercado del trabajo, sobre todo en un con-
texto de decaimiento económico y mayor
globalización.

VI
En América Latina, más educación no garantiza

mayores probabilidades de obtener empleo

Es una noción aceptada que la educación se relaciona
positivamente con el empleo y con el ingreso y que las
personas más capacitadas estarán trabajando y, si se
hallan en edad económicamente activa, tendrán menos
posibilidad de estar cesantes (Centro de Investigación
e Innovación en la Enseñanza, 2001b). Las tasas de
participación en la fuerza de trabajo, casi sin excep-
ción, suben a medida que aumentan las calificaciones
educativas, lo que se aplica tanto a los países de la OCDE

como a los latinoamericanos (OCDE, 2000a). Los ingre-
sos laborales también suelen aumentar en América
Latina, aunque en forma diferenciada, cuando se sube
en la escala educativa. Esta observación es muy lógi-
ca, ya que para promover su desarrollo económico y

mantener su capacidad de competir, tanto los países de
la OCDE como los de América Latina dependen cada vez
más de la existencia de un contingente estable de tra-
bajadores bien preparados.

Sin embargo, es muy importante destacar que en
materia de desempleo los patrones en los países lati-
noamericanos no son los mismos que en los países de
la OCDE (cuadro 7). De las tasas nacionales de desem-
pleo desagregadas por género y nivel educativo que
componen el promedio de la OCDE sólo el 8% muestra
un alza cuando el nivel educativo alcanzado es más
alto. En cambio, de las tasas de desempleo desagre-
gadas disponibles en los países latinoamericanos más
del 40% (16 de 28) sube, no baja, al elevarse el nivel
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educativo alcanzado. Este no es un fenómeno aislado
ni reciente. Cifras para 1996, que abarcaban sólo tres
países latinoamericanos, mostraban que la mitad de las
tasas de desempleo desagregadas disponibles subían
junto con elevarse el logro educativo (OCDE, 2000c).

Parece haber un marcado desajuste en la región
entre la utilidad real o percibida de la formación para
el trabajo y la capacidad del mercado del trabajo para
proporcionar empleos que correspondan a ella, lo que
plantea graves cuestiones de política desde el punto de
vista tanto de la educación como del mercado del tra-
bajo. Este es un tema muy pertinente hoy en América

Latina en su conjunto, en vista de su creciente desem-
pleo, que estaba llegando al 9% (Ocampo, 2001). Cabe
señalar que en este análisis no se comparan las tasas
de desempleo mismas, sino que se analizan los dife-
renciales de las tasas de desempleo por nivel de edu-
cación dentro de cada país.9 Este análisis de dispari-
dad dentro del país evita muchos de los problemas que
se plantean cuando se comparan distintas tasas nacio-
nales. Sería útil tratar de evaluar el subregistro del des-
empleo en los países latinoamericanos a fin de cono-
cer con más exactitud la situación del mercado del
trabajo.

CUADRO 7

América Latina (cinco países): Tasas de desempleo por
nivel educativo para la población entre 25 y 64 años, 1998

País Desempleo por nivel educativo alcanzado
Por debajo del nivel Nivel secundario superior y Nivel terciario
secundario superior postsecundario no terciario Tipo Ba Tipo Ab

(%) (%) (%) (%)

Brasil Hombre 5.9 4.7 2.7  3.7
Mujer  12.5 9.0 3.4 1.5

Chile Hombre 4.7 4.1 5.6  2.4
Mujer 3.6 5.0 7.7 2.3

México Hombre 1.7 2.0 2.1  2.4
Mujer 3.3 4.6 1.9 2.6

Paraguay Hombre 2.6 2.8 3.5  2.8
Mujer 5.5 4.5 2.5 2.7

Uruguay Hombre 5.4 5.2 .. 1.4c

Mujer  12.8 8.7 .. 2.7c

Promedio países
de la OCDE Hombre 8.9 5.3 4.3  3.3

Mujer 10.0  7.6 5.2 4.6

Fuente: Carlson, cálculos propios basados en datos de la OCDE (2000b).

a Los programas terciarios de tipo B son típicamente más cortos que los de tipo A y apuntan a entregar habilidades prácticas, técnicas u
ocupacionales para la entrada directa al mercado del trabajo, aunque es posible que la enseñanza cubra también algunos fundamentos
teóricos. Tienen un duración mínima equivalente a dos años con jornada completa.

b Los programas terciarios de tipo A son principalmente de carácter teórico y se han concebido con miras a calificar a los participantes para
incorporarse a programas de investigación y a profesiones con muy altas exigencias. Tienen una duración mínima equivalente a tres años
con jornada completa, aunque por lo general duran cuatro años o más. También incluyen programas de posgrado como los de maestría.

c Incluye los niveles terciarios de tipo A y B.

9 Las bajas tasas de desempleo de un país pueden reflejar un
subregistro de las personas que buscan trabajo, sobre todo si no
existen prestaciones de cesantía o si el desempleo se define de

manera muy restringida. Véase en Weller (2000) y OCDE (2001c y
1997) un examen más detallado de estos temas en América Lati-
na.
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Un elemento indispensable para elaborar políticas in-
formadas es el análisis cuantitativo, para el cual es con-
dición ineludible la medición estadística, ya sea guber-
namental o proveniente de fuentes internacionales o
privadas. Los datos que ha usado el presente artículo
dan valiosa información comparable sobre el estado de
la educación y su relación con el comportamiento del
mercado del trabajo para la población en general, lo
que es muy útil para la elaboración y seguimiento de
las grandes políticas (por ejemplo, las prioridades en
la reforma de la educación). Pese a sus limitaciones,
dichos datos suministran mediciones significativas
—para estos propósitos de carácter general— en paí-
ses que obtienen de sus encuestas nacionales de hoga-
res datos sólidos que han sido estandarizados para
constituir indicadores internacionalmente comparables
de la educación y del mercado del trabajo. Pero queda
mucho por hacer para mejorar las encuestas naciona-
les de hogares y para elaborar indicadores en los paí-
ses de América Latina y el Caribe, a fin de establecer
como práctica rutinaria, sobre la base de metodologías
uniformes, el cálculo de las primas educativas que
devengan los distintos logros educativos, por edad,
género y, en lo posible, ocupación. Se necesita más
inversión en registros de empresas y mejoramiento de
las encuestas de empresas, haciendo hincapié en el
componente laboral. En el plano más elemental, esto
supone insertar preguntas bien concebidas sobre las
características y calidad de la mano de obra de las
empresas en los programas de encuestas industriales o
empresariales de los gobiernos nacionales, con el fin
de conocer mejor la contribución del capital humano
a la productividad y al crecimiento económico.

Subsisten importantes lagunas en las estadísticas
de educación, capacitación y fuerza de trabajo, lo que
obstaculiza el estudio en profundidad de la relación
entre el trabajo y la educación y capacitación. Los
programas nacionales de recolección de datos en los
países latinoamericanos no proporcionan informacio-
nes y análisis pormenorizados que permitan compren-
der la dinámica de la educación y del mercado del tra-
bajo dentro de los países e impulsar medidas aplica-
bles a corto plazo. Las metodologías de la medición

no han avanzado a la par con las innovaciones y la
evolución del sector productivo. Hay mucha turbulen-
cia bajo tasas globales de empleo, desempleo o remu-
neración que a menudo encubren procesos schumpe-
terianos de destrucción creativa y el impacto del ciclo
económico.10 Aunque la proporción del empleo que
corresponde a la industria ha cambiado muy poco en
los últimos 30 años (de 23.1 % en 1970 a 21.4 % en
1997, según Katz), los empleos locales más calificados
y con componentes de ingeniería y tecnología han sido
reemplazados sistemáticamente por los empleos menos
calificados requeridos para ensamblar componentes
importados (Katz, 2000). Es preciso cuantificar con más
precisión estos procesos para conocerlos mejor.

Conseguir y mantener un empleo es tarea más
difícil en el mundo globalizado de hoy y, sin embar-
go, no se conoce suficientemente el impacto del libre
comercio, la liberalización del mercado, las estructu-
ras reguladoras nacionales y otros factores sobre las
perspectivas que tienen personas con distintos grados
de educación y capacitación de mantenerse empleados
con salarios crecientes y seguridad en el cargo. Se ne-
cesita mucho más investigación para conocer la micro-
economía de la educación, de las competencias y del
mercado del trabajo. Habría que aprovechar mejor en
la región los datos que maneja el sector privado —por
ejemplo, recopilando información sobre recortes de
puestos de trabajo, como se hace en forma algo más
sistemática en los países de la OCDE.

La agenda de investigación debe impulsar el ade-
cuado seguimiento del desempeño del sistema educati-
vo, de sus alumnos y de las competencias de los adul-

VII
Medición: la clave de la investigación

basada en la evidencia

10 En Schumpeter (1950) se define el llamado “proceso de destruc-
ción creativa”. Dicho autor sostiene que la esencia del capitalismo
radica en que es un proceso evolutivo de cambio económico que,
por su propia naturaleza, nunca es estacionario. El resultado neto es
un proceso que “crea y destruye” las estructuras existentes (empre-
sas/empleo) por efecto de la competencia de nuevos productos,
nuevas tecnologías, nuevas fuentes de abastecimiento, nuevos tipos
de organización industrial. Señala que no se trata de una competen-
cia de precios sino de un hecho más fundamental —el servicio/
producto existente es destruido para ser reemplazado por uno nue-
vo. Es la competencia que vemos hoy en el sector de la tecnología
de la información y de las comunicaciones, agudizada por efecto de
la concentración, el mayor tamaño de las empresas y la globalización.
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tos. Todos los países de la región debieran, aplicando
indicadores estandarizados reconocidos, poder informar
sobre su sistema educativo y así compararse con otros
países, no sólo de América Latina y el Caribe, sino de
todo el mundo. Todos ellos deben esforzarse por me-
dir las competencias básicas de su población adulta

para el mercado del trabajo, utilizando normas acep-
tadas internacionalmente, con el fin de identificar los
puntos en que se necesita una acción correctiva. Y
también deben esforzarse por establecer sistemas de
certificación de las competencias de los maestros, los
alumnos y la fuerza de trabajo.

VIII
Conclusiones y agenda de política

1. Conclusiones

Aunque la educación es de importancia primordial para
el mejoramiento de las políticas microeconómicas de
América Latina, las políticas y medidas relativas a la
educación deben formar parte de un conjunto integral
de reformas microeconómicas, que incluyen por el lado
de la demanda la creación de un ambiente propicio para
generar empleos de más alta productividad. Al hacer
frente a la globalización, es el empleo (y, por supues-
to, el desempleo) el que sirve de puente entre los as-
pectos macroeconómicos de las políticas de globa-
lización, comercio y otras, al vincularlas con las dimen-
siones humanas de la globalización, como la creación
de empleo, la seguridad en el trabajo y el empleo asa-
lariado, que son las vías principales para determinar los
ingresos y modificar su distribución. A esto hay que
agregar los demás factores relacionados con el empleo,
como previsión social, acceso a educación y capacita-
ción de buena calidad y servicios de salud.

Pese a lo mucho que han invertido en la reforma
de la educación, los países latinoamericanos todavía
están quedándose a la zaga de sus competidores en la
formación de capital humano, sobre todo en lo que toca
a la educación secundaria superior y a la enseñanza
técnica. La tendencia a que el mercado del trabajo
premie los logros educativos, que es bastante común
en todos los países de la OCDE, es mucho más difusa
en América Latina, donde en varios países resulta ne-
gativa. En los países de la OCDE sólo el 8% de las ta-
sas de desempleo nacionales disponibles por nivel edu-
cativo y género sube cuando se eleva el nivel de edu-
cación. En cambio, la cifra es de más de 40% en los
países latinoamericanos, y el desempleo en ellos sube
en lugar de bajar cuando los niveles educativos son
más altos. Parece haber un desajuste grave en la región
entre la suficiencia real o percibida de la calificación
para el trabajo y la capacidad del mercado para gene-

rar empleos que correspondan a ella. Sin embargo, para
los que están en el empleo asalariado, hay una prima
clara y positiva por educación, que aumenta a medida
que se asciende en la escala educativa. Un certificado
del ciclo superior de la enseñanza secundaria marca
una gran diferencia, pero si el título es universitario la
diferencia se hace enorme, tanto para hombres como
para mujeres y para trabajadores de mayor edad y más
jóvenes (véase más atrás los cuadros 4 y 5).

Hemos visto también que subsisten grandes dife-
rencias de remuneración entre hombres y mujeres con
similares logros educativos. Lo que no se esperaba ver
es que en la fuerza de trabajo joven, en un gran núme-
ro de casos, las disparidades de género han aumenta-
do desde la rueda anterior de encuestas (tres a cinco
años atrás). Se sigue observando disparidad de ingre-
sos entre hombres y mujeres con el mismo nivel edu-
cativo y esta disparidad ha ido aumentando en los úl-
timos años.

Obtener más y mejor educación es una de las
iniciativas más importantes que pueden tomar los tra-
bajadores para encarar la globalización. Esta medida,
aunque no sea suficiente, es cada día más necesaria.
La economía globalizada da mayor importancia a la
educación, la capacitación y las competencias y habi-
lidades básicas como factores claves en la inversión,
el comercio y la competencia por empleos y mercados.
Para su nivel de desarrollo, América Latina acusa un
grave déficit de capital humano. Por esto, y por exhi-
bir una de las mayores desigualdades del mundo en
materia de distribución del ingreso, en la región es muy
difícil mejorar la educación, ya que educación no es
sólo lo que se aprende en la escuela, sino también el
capital educativo que se acumula en el hogar y el ca-
pital social que proviene de la vida cotidiana.

La disyunción entre la calidad de la educación
privada y de la educación pública en Chile se aprecia
en los exámenes aplicados a alumnos de octavo grado
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el año 2000. En el grupo de más alto rendimiento (con
mejores puntajes) hubo un 5% de alumnos provenien-
tes de escuelas municipales gratuitas (aunque en esas
escuelas estudiaba el 60% de los alumnos); un 10%
proveniente de escuelas privadas subvencionadas por
el Estado, y un 85% proveniente de escuelas privadas
de barrios acomodados donde los niños traen consigo
una “cultura de aprendizaje”.

También son preocupantes los resultados que ha
obtenido Chile en pruebas internacionales que miden
las competencias de los adultos. Estas mediciones han
mostrado en forma muy dramática que el analfabetis-
mo funcional en los adultos constituye un problema
mucho más grave que lo que se suponía, en momen-
tos en que los mercados del trabajo registran una de-
manda creciente de calificación. Y los resultados ob-
tenidos en el año 2000 entre quinceañeros de México
y Brasil indican que el patrón de competencias insufi-
cientes en la población adulta persiste en las últimas
cohortes recién egresadas de sistemas educativos que
han experimentado grandes reformas y recibido cuan-
tiosas inversiones financieras. Es probable que otros
países de la región tengan resultados parecidos o aun
peores. Mientras no haya un mayor número de países
que midan y vigilen sus sistemas educativos y las com-
petencias de estudiantes y adultos, no nos queda sino
señalar la experiencia de estos pocos países que han
participado en los programas internacionales de medi-
ción de la educación. En realidad, se necesita contar
con esta importante información para cada uno de los
países de la región.

De los factores estudiados al analizar las remu-
neraciones, el logro educativo es el que más influye
en los ingresos en la mayoría de los países, incluso
cuando se toman en cuenta las variaciones de los de-
más factores. Esto apoya la tesis de que debe darse
máxima prioridad a la retención de alumnos hasta que
se gradúen del ciclo secundario superior, ya que haber
terminado la enseñanza secundaria es por sí solo un
punto de referencia que marca el logro educativo y
también allana el camino hacia la educación terciaria.
Los análisis de las primas por educación también con-
firman esto claramente para los cinco países estudia-
dos. Asimismo, hemos visto que a falta de otros fac-
tores que respalden la calidad de los postulantes, los
empleadores usan los métodos de certificación para
elegir a quienes contratan. Las credenciales del siste-
ma educativo, como los certificados de graduación de
la escuela secundaria, los diplomas universitarios, etc.,
son sumamente importantes. Incluso más importantes
que la experiencia por sí sola.

2. Agenda de política para hacer frente a la
globalización

Esta agenda debe basarse en el principio de buscar más
igualdad, porque es la muy severa inequidad en la re-
gión la que hace tan difícil el cambio y frena el avan-
ce de los países en la competencia mundial, sobre todo
en lo que se refiere a educación y oportunidades de
empleo. Las siguientes propuestas apuntan a que la
región pueda encarar los desafíos de la globalización,
a hacer que los países crezcan de manera sostenible y
a lograr que los individuos estén equipados para apro-
vechar al máximo sus potencialidades:
— Establecer como meta prioritaria el que todos los

alumnos completen el ciclo superior de la educa-
ción secundaria. Dar a todos la oportunidad de
acceder a una educación secundaria formal que
incorpore capacitación técnica y oportunidades de
aprendizaje dual, basado en parte en la escuela y
en parte en el trabajo, dando prioridad a los alum-
nos más pobres.

— Según lo permitan los fondos, ampliar el acceso
a la educación terciaria a todos los segmentos de
la población, con becas de estudio generosas y
programas de crédito estudiantil y de estudio-tra-
bajo, para que los niños talentosos de los estratos
más pobres puedan llegar a las mejores universi-
dades.

— Introducir la “educación superior general” como
una opción formal de la educación superior, para
complementar las llamadas “opciones educativas
profesionales”, como el derecho, la economía y
otras que llevan al ejercicio profesional en estas
áreas. La educación superior de carácter general
responde bien al mercado de ocupaciones admi-
nistrativas y de servicios que absorben la mayor
parte de la fuerza trabajadora en América Latina
y el Caribe.

— Mejorar el financiamiento y la eficiencia del sis-
tema educativo y buscar en el sector privado fuen-
tes alternativas de recursos, los que ahora provie-
nen del sector público.

— Lograr que las empresas y la industria se
involucren activamente en estas tareas. Trabajar
con los gobiernos y el sector privado para aunar
a los sectores empresariales y de la educación en
la empresa común de llevar adelante sistemas de
capacitación eficaces enclavados en la escuela y
en las empresas. Esto supone identificar los asun-
tos polémicos que crean barreras y trabajar para
echarlas abajo.
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Las reformas macroeconómicas casi siempre se
hallan en primera línea. Sin embargo, es a nivel micro
que se necesita mucho más trabajo para profundizar los
cambios y emparejar la cancha a fin de que los países

y sus ciudadanos puedan encarar la globalización. Este
es el desafío que deberá confrontar la región de Amé-
rica Latina y el Caribe.

(Traducido del inglés)
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